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Una enmienda constitucional promulgada en ma-
yo de 2020 creó una comisión encargada de defi-
nir las remuneraciones del Presidente de la Repú-
blica, los ministros de Estado, los senadores y di-

putados, los funcionarios de exclusiva confianza del manda-
tario y las personas contratadas a honorarios que ejercen
como asesores de esos cargos. Se estableció, además, que las
remuneraciones serían fijadas cada cuatro años y con una
anticipación de al menos 18 meses previo al término de un
período presidencial; esto, para evitar que la llegada de una
nueva administración pudiera incidir. La ley 21.603, de sep-
tiembre de 2023, puso en apli-
cación dicha disposición. Así,
en septiembre de 2024, la Co-
misión de Fijación de Remu-
neraciones informó los valo-
res que deberían regir para es-
tos cargos a partir de marzo
de 2026. Y en diciembre pasado, recordó a las autoridades
esas remuneraciones brutas para que, en el momento del
traspaso de gobierno, ellas estuviesen rigiendo en plenitud. 

Atendido este procedimiento, fijado en la Constitución y
en la ley, sorprende el cuestionamiento que cada tanto emer-
ge respecto de los emolumentos de nuestras altas autorida-
des, incluida la acusación de que habrían sido fijados arbitra-
riamente por el gobierno entrante. Ello daña la imagen de la
política, pues la ciudadanía no tiene por qué saber de la insti-
tucionalidad diseñada para este propósito. Los integrantes
de la Comisión, cabe recordarlo, son personas con conoci-
miento del Estado y ampliamente preparadas para dilucidar

valores razonables. Deben elegirse entre excontralores o sub-
contralores, exministros de Hacienda, expresidentes del Ban-
co Central, expresidentes de las cámaras del Congreso y ex-
directores nacionales del Servicio Civil. Son propuestos por
el Presidente de la República y aprobados por dos tercios de
los senadores en ejercicio. Es difícil imaginar un sistema su-
perior para definir estas remuneraciones. 

Por cierto, se trata de un asunto sensible. Los salarios en
Chile presentan diferencias significativas y los valores deter-
minados para estas autoridades y sus asesores están en la
parte superior de su distribución. Pero ello no justifica una

competencia populista por re-
ducir las remuneraciones.
Hay que recordar que hubo
una época en Chile en la cual
estos salarios eran más bajos,
pero se los compensaba por
vías no regulares, como los

“sobres con billetes”. Cabe, por tanto, confiar en los criterios
de la Comisión, que toma distintos aspectos en considera-
ción, en lugar de improvisar y abrir la puerta a engaños en
esta materia.

En este contexto, el Presidente Kast anunció que está
considerando una rebaja de carácter estructural en su propia
remuneración. Es loable su posición, en tiempos de estrechez
fiscal. Sin embargo, es inevitable que con ello abra un debate
sobre las remuneraciones de todas las autoridades e inadver-
tidamente ponga en entredicho la institucionalidad creada
para estos efectos y que parece la apropiada para abordar un
asunto tan delicado. 

Existe una institucionalidad adecuada y

corresponde confiar en sus criterios, en lugar

de abrir la puerta a improvisaciones.

Remuneraciones de altas autoridades

Alta volatilidad ha mostrado el valor del dólar
en el mercado local en las últimas semanas, so-
lo comparable a la observada hace un año, con
el inicio de las tensiones comerciales derivadas

de la imposición de tarifas en Estados Unidos, en el llama-
do “Día de la liberación”. Esta volatilidad es superior a la
experimentada por el peso chileno en la última década,
aunque por cierto menor a la vista durante el estallido de
2019 y al inicio del covid, en 2020, así como en el período
previo al plebiscito constitucional, que representan los
momentos de comportamiento más anómalo del peso
respecto del dólar en los úl-
timos quince años.

Las circunstancias ac-
tuales son especialmente in-
teresantes , porque dan
cuenta tanto de las mayores
tensiones globales genera-
das a partir de la guerra en Irán, como de la creciente inte-
gración entre los mercados financieros, que rápidamente
se expresan en el valor del dólar. Así, la intensa volatili-
dad de este a nivel global refleja la alta incertidumbre y la
especulación respecto de cuándo podría terminar el con-
flicto bélico y, con ello, estabilizar las condiciones en el
mercado del petróleo. Cada insinuación del Presidente
Trump respecto del futuro de la guerra produce vaivenes
importantes en los mercados financieros del mundo, los
que se reflejan rápidamente en el dólar. En Chile, resulta
interesante notar que los movimientos en el valor del pe-

so se han dado en torno a una tendencia de fortalecimien-
to global de la moneda norteamericana, la que expresa
tanto su rol de refugio ante la incertidumbre como el he-
cho de que, por primera vez en la historia, esta guerra
encuentra a EE.UU. como un exportador neto de petró-
leo, lo que representa una ganancia en términos relativos
respecto de otros países.

Pero, al mismo tiempo de ser reflejo de la incerteza
global, la volatilidad del peso es una señal de sano ajuste
en la economía chilena. En efecto, la flexibilidad cambia-
ria constituye una herramienta positiva de adaptación y,

aunque su excesiva volatili-
dad en el corto plazo puede
ser causa de confusión —lo
que conlleva algunos cos-
tos—, la alternativa de bus-
car estabilizar la moneda lo-
cal, ya sea vía movimientos

en las tasas de interés o con intervenciones cambiarias, ha
probado ser muy costosa para las economías emergentes. 

Para Chile, el aumento de casi 70 pesos en el valor del
dólar muestra los efectos del fenómeno mundial señala-
do, los que se ven profundizados por un enfriamiento en
las perspectivas de reactivación interna, afectadas tanto
por la misma guerra como por los débiles datos de los
últimos meses, los que muestran que la economía no se
encuentra en una abierta fase de expansión, sino más bien
en una etapa de cautela, a la espera de señales de recupe-
ración más potentes.

Es reflejo tanto de las mayores tensiones

globales como de un enfriamiento en las

perspectivas internas.

Inusual volatilidad del peso

“Por suerte que no va a subir la parafina
este invierno, mijito”, espeta tía Waverly el
miércoles. “No sé qué habríamos hecho.
¿Te acuerdas el frío que pasamos el invier-
no anterior?”. ¡Pues claro que lo recuerdo!
Y en especial esa no-
che en que tuve que
taparla con tantas
frazadas que parecía
una montaña en su
propia cama. Y has-
ta con gorro de lana.
“Muy bien el Gobier-
no ahí”, continúa. 

Y sí, es una buena
medida. Y vendrán
otras, seguro. La
arrogancia de Mr.
Donald está ponien-
do muchas cosas en
riesgo. ¿Y si acaso lo
de Venezuela no fue una “previa” a lo de
Irán, para asegurarse petróleo barato?
Aunque él mismo ha dicho que en EE.UU.
le sobra. Pero no podría descartarse. “Ay,
mijito, deja de escribir leseras. Siempre
haciendo conexiones ridículas entre fenó-
menos distintos. No sé cómo enseñas lógi-

ca en la universidad”, arremete la tía, arre-
glándose el moño como si ya no estuviera
suficientemente “tight”. A mí no me pare-
ce tan absurdo, pero en fin. Habrá que em-
pezar a juntar hojas de eucalipto para el

tarrito con agua que
siempre ponemos
encima de la estufa
(las cáscaras de na-
ranja se nos queman,
no sé por qué).

Igual me quedo
pensando si acaso
la estabilización de
esta mezcla de hi-
drocarburos podría
alentar otras co-
sas... Pero pronto
alejo la tentación
como quien ahu-
yenta una mosca de

su frente. Hay que pensar en positivo y
que “todo va a estar bien”, como dijo el
Presidente. La paranoia ha sido un ras-
go de la izquierda en estas últimas se-
manas, no debe ser la mía.

D Í A  A  D Í A

Parafina

B.B. COOPER

La fallida captura de Galvarino Apablaza,
ahora también prófugo de la justicia argenti-
na, agrega un nuevo episodio a una larga se-
rie de obstáculos para perseguir las respon-
sabilidades penales en el asesinato del sena-
dor Jaime Guzmán y otra serie de delitos co-
m e t i d o s p o r i n t e g r a n t e s d e l F r e n t e
Patriótico Manuel Rodríguez (en este caso el
llamado Frente Autónomo).

El otrora cabecilla de la agrupación terro-
rista fue sometido a proceso en 2004 por el
crimen del senador Guzmán y el secuestro ex-
torsivo de Cristián Edwards, delitos cometi-
dos en plena democracia. La Corte Suprema
requirió entonces su extradición a Argentina,
adonde se había fugado, pero el gobierno de
Kirchner impidió la entrega confiriéndole el
estatus de asilado político. Desde entonces, el
Estado de Chile ha instado sin éxito por que
Apablaza retorne al país para hacer frente a

las imputaciones de los tribunales chilenos.
Cuando se estaba muy cerca de que ello ocu-
rriera, luego de que se le quitara su condición
de refugiado, ocurre esto que ha causado na-
tural preocupación y dolor en quienes por
décadas han reclamado justicia por hechos
que causaron conmoción en el país.

Inexplicable resulta la falta de previsión de
la policía del país trasandino por no haber to-
mado las medidas de vigilancia suficientes
para evitar que escapara, una vez que le ha-
bían quitado la condición de asilado. Ade-
más de los esfuerzos para su pronto apresa-
miento, cabe esperar de las autoridades ar-
gentinas una completa investigación sobre
lo sucedido, para determinar si se trató de
una situación de mera negligencia o incapa-
cidad operativa, o si en cambio hubo conni-
vencia de algunos mandos para permitir o fa-
cilitar la evasión de Apablaza.

LA SEMANA POLÍTICA
Fuga de Apablaza

Inexplicable
resulta la falta de
previsión de la
policía del país
trasandino por no
haber tomado las
medidas de
vigilancia
suficientes para
evitar que
escapara, una vez
que le habían
quitado la
condición de
asilado. 

Si de algo ha
servido todo lo
ocurrido en el
caso Apablaza, es
en trazar una
especie de línea
divisoria entre
quienes están o
no por defender
nuestro Estado de
Derecho. 

PC y el caso Guzmán
El caso Guzmán es un ejemplo de cuán costoso

resulta que se haga justicia cuando los victima-
rios pertenecen a sectores organizados de iz-
quierda. Al apoyo de agrupaciones nacionales se
une una coordinación internacional efectiva, que
en la práctica impide o dificulta al extremo que
nuestros tribunales puedan hacer el trabajo de
juzgar y aplicar las sanciones a los responsables. 

Si bien nadie podría declararse sorprendido
por la actitud del Partido Comunista de defender
a Galvarino Apablaza, resulta impresionante el
talante desenfadado de dicho partido para en-
frentar la imputación judicial contra quien inte-
gró sus filas y jugó un papel clave en su aparato
militar. Si en 2017, Guillermo Teillier, presidente
del PC, quitaba relevancia a los hechos y conside-
raba que el crimen contra el senador UDI Jaime
Guzmán se inscribía dentro de los “daños colate-
rales” que se produjeron con posterioridad al
Golpe militar de 1973, hoy se insiste en que nues-
tros tribunales no darían garantía de imparciali-
dad, de que se trataría de una “persecución polí-
tica”. Una “vendetta”, como sostuvo esta sema-
na el dirigente comunista Juan Andrés Lagos. 

Más lejos llegó la diputada PC Lorena Pizarro,
que afirmó que Apablaza “fue un gran resisten-
te, gestionó el legítimo derecho a la autodefensa”
y que “en Chile hoy día, creo que con este gobier-
no no hay ninguna garantía”. Algo absurdo si se
tiene en cuenta que estos crímenes se cometieron
en democracia; que un secuestro con petición de
rescate o un crimen a un senador poco tienen que
ver con fines de autodefensa; y que en distintos
gobiernos (no solo el de Kast) se han opuesto
siempre a la extradición de Apablaza. 

Ello da cuenta también del doble estándar que

tienen los comunistas sobre el respeto a las resolu-
ciones de los tribunales de justicia. Cuando alguna
investigación penal concierne o involucra a uno de
los suyos o una persona cercana a sus ideas, su re-
acción suele ser muy distinta que cuando son otros
los acusados. En el primer caso, critican a la justi-
cia, llegan a hablar de presos políticos, acusan una
persecución y descreen públicamente de la impar-
cialidad de los mismos tribunales. En el otro, des-
tacan y defienden sus resoluciones y reclaman por
mayor dureza. Por lo demás, ha sido precisamente
el PC el principal partido que ha hecho de las per-
secuciones judiciales una forma de hacer política.
Lo ocurrido durante el estallido y la pandemia
—atiborraron los juzgados de querellas a las auto-
ridades a las que les tocó enfrentar tamaño desafío
de seguridad y de salud pública, llegando a utili-
zar la expresión “asesino con delantal” para refe-
rirse al ministro Mañalich— es un ejemplo de ello.

Una actitud similar a lo sucedido con Apablaza
tuvo el PC en su momento con el crimen del ex-
militar Ronald Ojeda, en que salieron rápidamen-
te en defensa del régimen venezolano; también
con su reacción tras los allanamientos en Villa
Francia en que llegaron al extremo de acusar de
montaje a la entonces ministra del Interior, Caro-
lina Tohá; en el apoyo irrestricto a Daniel Jadue
en el proceso en su contra, descalificaciones al
Ministerio Público y a los tribunales de justicia
incluidas, entre otras conductas en que se privile-
gia el proteger a uno de los suyos sin importarles
pasar a llevar o lesionar la institucionalidad.

Si de algo ha servido todo lo ocurrido en el caso
Apablaza, es en trazar una especie de línea divi-
soria entre quienes están o no por defender nues-
tro Estado de Derecho. 

Alp-Öhi te-
nía cerca de 70 y
vivía en la monta-
ña. Algo gruñón,
la soledad le aco-
modaba. Por eso
fue un shock el
arribo de Heidi,
su nieta. La niña
había quedado
huérfana y su tía
ya no podía cui-
darla. Así, sin aviso, se convirtió en
abuelo. El ajuste le tomó tiempo, pe-
ro el amor de la niña lo terminó en-
cantando. Y es que para Heidi él era
todo. “Dime por qué yo soy tan feliz
// Abuelito // Nunca yo de ti me
alejaré”. La historia emocionó a mi-
llones.

¿Qué habrá
sido de Heidi? Es-
peculemos. 

Recordemos
que cuando ella
llegó a la TV local,
por ahí por 1975, tenía cinco años.
Por lo tanto, hubiese crecido junto a
esa generación de chilenos que pasó
su adolescencia en dictadura y que
luego experimentó los beneficios de
un país que transitó a la democracia
con alto crecimiento y progreso. 

Su experiencia, uno puede sos-
pechar, tendría que haber sido exi-
tosa. El amor y esfuerzo de su
abuelo más que habrían compen-
sado el drama vivido de niña. Hei-
di podría haber llegado a la univer-
sidad y accedido a un buen em-
pleo, encontrado pareja y formado
familia. Y dadas las fechas, en los
90 podría haber tenido un hijo: Al-
pi, en honor a quien la marcó tanto.
No olvidemos que abuelas y abue-
los forman el capital social y cultu-
ral de toda familia.

Pensemos ahora en el hijo de
Heidi. Como muchos jóvenes, Alpi
crecería en un país que aún progre-
saba, pero a un ritmo menos vibran-
te. Un buen colegio y universidad
hubiesen alimentado sus expectati-

vas. Sin embargo, el frenazo econó-
mico iniciado la década pasada y el
alza del costo de vida lo hubiesen
obligado a ajustarlas. Una creciente
preocupación por el cambio climáti-
co y el futuro del planeta podría ha-
ber hecho lo propio. Y quizás se hu-
biese embarcado en esa peculiar
tendencia que intenta postergar el
tránsito a la adultez lo más posible.

Por todo lo anterior, no hubiese
sido raro que, como muchos en esa
cohorte, Alpi optase por no traer ni-
ños al mundo. El fenómeno es dra-
mático: mientras en 2015 hubo 250
mil nacimientos, en 2025 la cifra fue
inferior a 147 mil. En un país que en-
vejece, muchos adultos mayores
nunca serán abuelos.

Frente a la
decisión de Alpi,
apuesto a que la
desazón de Heidi
habría sido gran-
de. Hoy, camino a
los 60, su deseo

de escuchar un “abuelita, dime
tú…” y de ser para un tercero lo que
Alp-Öhi había sido para ella sería
pura utopía. Quizás, por su resilien-
cia, se hubiese resignado dignamen-
te. Es más, podría haber encontrado
consuelo en su retoño que, al no te-
ner hijos, dedicaría más tiempo a su
madre. 

Pero ahí sí que le hubiese caído
la teja a Heidi. Ella podría resistir el
dolor de no tener nietos, pero ¿qué
pasaría con su hijo? Sin padres vi-
vos, sin descendientes, ¿terminaría
Alpi como su abuelo, solo en su
montaña, pero sin nieta que lo hicie-
se recapacitar sobre todo el amor y
afecto que se estaba perdiendo?

Hasta ahí dejo el cuento. El de-
rrumbe actual en los nacimientos
será un duro golpe para miles de
adultos mayores que no tendrán
nietos. Pero, aunque aún no lo vean,
mayor será el pesar para la genera-
ción responsable de la tragedia. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Abuelito, dime tú...

El mayor drama de Heidi

no fue la orfandad; fue

no tener nietos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

N O  E S  P O R  A L A R M A R T E

—¿Estos huevos son tuyos?... Hmmm... Deberías hacerte ver.
Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

05/04/2026
  $2.328.634
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      11,32%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


